[image: ]                     Y Jesús dijo…
EPISODIO 2 - HUMILDAD Y OBEDIENCIA
En el episodio anterior, reflexionamos sobre las primeras palabras que Jesús pronunció siendo apenas un niño de doce años. Luego las Escrituras guardan un silencio de casi dieciocho años, y las siguientes palabras registradas en las Escrituras es cuando nuestro Señor Jesucristo ya tenía treinta años, presentándose en el desierto de Judea, donde se encontraba Juan el Bautista que aparte de ser su pariente, era un profeta importante, popular, profundamente respetado y seguido por muchos. Su llamado al arrepentimiento había tocado los corazones de quienes lo escuchaban, hacía que las personas volvieran sus ojos a Dios, reconocieran sus pecados y se arrepintieran sinceramente de ellos. Juan conocía su propósito aquí en la tierra, por eso se presentaba como la “Voz que clama en el desierto” (Juan 1:23) Era tan importante que el profeta Isaías había escrito de él setecientos años antes de que existiera. Juan no bautizaba a cualquier persona, sólo lo hacía cuando veía un arrepentimiento genuino y reconocieran su necesidad de Dios. Por eso no bautizó a los fariseos y saduceos que eran los líderes religiosos de la época, porque eran hombres orgullosos, con el corazón lejos de Dios.
Y hasta allí fue Jesús, en medio del desierto para ser bautizado por él antes de iniciar su ministerio público. Este hecho claramente sorprendió a Juan porque sabía que no era digno de bautizarlo, pues quien le pedía que lo bautizara nada menos y nada más era el Cordero de Dios que quita el pecado del mundo. Juan con humildad pensaba: “¿cómo yo podría bautizarle si soy yo quien necesita ser bautizado por Jesús y no al revés? Juan reconocía que su popularidad no era nada, en comparación con lo que Jesús mismo representaba y ante esta resistencia, el Señor Jesucristo le responde con lo que está escrito en Mateo 3:15 “Deja ahora, porque así conviene que cumplamos toda justicia.” Y es precisamente en este versículo donde quiero que hoy nos detengamos y reflexionemos, porque aquí encontramos dos virtudes o cualidades importantes que marcaron toda la vida y el ministerio de nuestro Señor: la humildad y la obediencia.

El alimento de Jesús es hacer la Voluntad de Dios, lo que el Padre disponga. Y así como el sacerdote en el antiguo testamento era lavado con agua antes de cumplir con sus funciones, Cristo en Su bautismo también se sumerge en agua antes de iniciar con su ministerio, a esto se le llama Obediencia porque sabiendo que era el Hijo de Dios y que en realidad Él no tenía ningún pecado que confesar, porque es el Tres veces Santo, le pidió a Juan que lo bautizara “para cumplir toda justicia", dando a entender que Él se estaba identificando con nosotros los pecadores por quienes finalmente Él iba a ser sacrificado, y a esto se le llama humildad.
A decir verdad, tanto Jesús como Juan, demuestran estas dos cualidades en el bautismo de Jesucristo. Juan, al reconocer su pequeñez ante la grandeza de Jesús, se muestra humilde al principio, y luego obedece cuando el Señor le pide que lo bautice. Jesús por su parte, se humilla al tomar el lugar de los pecadores y obedece plenamente al plan del Padre.
Finalmente, Jesús fue bautizado, salió de inmediato del agua, y es cuando algo glorioso ocurre: los cielos se abren, el Espíritu Santo desciende como paloma, y se escucha la voz del Padre eterno diciendo: “Este es mi Hijo amado, en quien tengo complacencia.”
La humildad y la obediencia son cualidades que, sinceramente, creo que hoy en día se han perdido. Hace poco intenté resolver una prueba en internet para saber qué tan humilde soy, y me pidió responder algunas preguntas que quiero compartir contigo para que también reflexiones sobre ellas. Eran cosas como:
1. Presumo de mis virtudes.
2. Me gusta ser el centro de atención.
3. Creo que soy mejor que los demás.
4. Me gusta hablar mucho de mí mismo en las conversaciones.
5. Me cuesta reconocer mis errores.
Honestamente decir que no a todas estas preguntas es difícil, seguramente, en alguna de ellas estamos fallando. A veces, el orgullo nos gana; nos gusta recibir reconocimiento, o ¿cómo nos ponemos con cada like que recibimos en nuestras redes sociales? Ahora si evaluamos que tan obedientes somos, creo que no nos iría mejor, recordemos cuando éramos pequeños y nuestros padres nos decían que no hiciéramos algo, ¿no era lo primero que hacíamos? En fin.
Si nuestro propósito es hacer sonreír al Señor y que Él diga de nosotros: "Este es mi hijo(a) amado(a), en quien tengo mi complacencia", entonces debemos empezar a trabajar en estas dos cualidades: humildad y obediencia. No solo con Dios, sino con todas las personas a nuestro alrededor. Seamos sencillos, no miremos a los demás como inferiores; cada persona es tan valiosa, que Jesús derramó hasta la última gota de su sangre por todos por igual. Obedezcamos Su palabra pues ella trae vida, sabiduría, fruto, nos libra de situaciones dolorosas y angustiosas, Aprendamos del ejemplo que el Señor nos dejó. Y si sentimos que nos cuesta, que hay orgullo o dureza en nuestro corazón, vayamos a Dios en oración. Pidámosle que nos ayude a despojarnos de todo orgullo. Aprendamos a reconocer que nos equivocamos, y sobre todo, aprendamos a depender más de Él cada día, demostrándole que lo amamos porque obedecemos a Su Palabra.
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“Señor, ¿a quién iremos? Tú tienes palabras de vida eterna. Y nosotros hemos creído y conocemos que tú eres el Cristo, el Hijo del Dios viviente.” Juan 6: 68-69
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